
Notas del Director 

La Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales acor­
dó en forma unánime editar una entrega de su "Revista" como homena­
je al Dr. José Cuatrecasas Arumi, con ocasión de haber cumplido en mar­
zo de 1988, 85 años de vida. Este justo homenaje lo hace la Academia a 
uno de sus miembros más destacados y veteranos, dado que Don José 
hace parte de su nómina, en la categoría de Académico Honorario, des­
de 1937. 

A partir de su vinculación a la Corporación, el Dr. Cuatrecasas ha enri­
quecido las páginas de esta Revista con numerosos y excelentes artículos 
mediante los cuales ha ampliado notablemente el conocimiento de la 
flora colombiana, a la vez que ha definido las distintas formaciones ve­
getales del país. Célebres y ya consideradas clásicas, son sus contribucio­
nes al conocimiento de los tipos de vegetación presentes en el territorio 
colombiano, aparecidas en varias entregas bajo los títulos de "Observa­
ciones geobotánicas en Colombia" y "Aspectos de la vegetación natural 
de Colombia", asi como el articulo "Frailejonal, típico cuadro de la vi­
da vegetal en los páramos andinos". Igualmente, importante es la serie 
de catorce articulos publicados a partir de 1940 bajo el titulo de "No­
tas a la Flora de Colombia"; en ella se dan a conocer numerosz'simas es­
pecies encontradas en desarrollo de sus viajes de explora_ción y herbori­
zación en territorio colombiano y en particular de los realizados entre 
1939 y 194 7. Son también destacables por su profundidad de tratamien­
to, las revisiones del género Baccharis para Colombia y Sur América apa­
recidas en estas páginas. 

Se vinculó el Dr. Cuatrecasas a Colombia desde 1932, cuando viajó por 
primera vez al pais como representante del gobierno español en los ac­
tos conmemorativos del bicentenario del nacimiento de José Ceslestino 
Mutis. Durante este viaje recorrió parte del valle del río Magdalena, par­
te del valle del Cauca y ascendió al Nevado del Tolima en la Cordillera 
Central. En 1938 realizó su segunda visita al país, la cual fue aprovecha­
da para adelantar viajes de herborización en buena parte de la cordillera 
Oriental, las llanuras del Meta y las sabanas del Orinoco. 

A partir de 1939 se vinculó como investigador del Instituto de Ciencias 
Naturales de la Universidad Nacional de Colombia con sede en Bogotá. 
Durante este período realizó importantes trabajos de herborización en 
la Orinoquia, la Amazonia, las selvas del Putumayo, los tres ramales de 
la cordillera y los valles interandinos. Entre 1942 y 1947 laboró con la 
Comisión Botánica del Valle, la cual presidía y con la Facultad de Agro­
nom ía de Palmira, en la que fundó el herbario VALLE. Mientras tuvo 
su sede en el Valle del Cauca, realizó importantes viajes de exploración 
en la costa pacífica y las cordilleras Central y Occidental. 

A partir de 1947 se ausentó del país pero ha mantenido vivos sus 
vínculos con la comunidad científica colombiana, así como su interés 
por la vegetación del pais, la cual ha continuado explorando y estudian­
do. En 195~ reali~ó herborizaciones en el azocó y en Antioquia, en 
1959 exploro la Sierra Nevada de Santa Marta, el territorio de la Guaji-



ra, parte de la costa Ca.ribe colombiana y efectuó nuevas colecciones en 
territorio del Valle del Ca.uca. Durante 1961, 1962, 1965, 1968, ]969, 
1973 y 1978 realizó nuevos viajes· de exploración en distintas regiones 
del país. El hecho de haber recorrido ampliamente el territorio colom­
biano efectuando meticulosas observaciones y cuidadosas colecciones 
botánicas le convierte en uno de los mejores conocedores de· la flora na­
cional. Este hecho fue reconocido por el gobierno colombiano desde 
195 6, año en que le fue concedida la condecoración de la Orden de Bo­
yacá. La Universidad Nacional de Colombia le concedió en 1983 el títu­
lo de "Profesor Honorario", y la comunidad botánica colombiana le 
considera sinceramente como a uno de sus maestros. 

Un último hecho destacable en cuanto a la vinculación del Dr. Cuatreca­
sas a la investigación florística en Colombia es el de su interés en la pu­
blicación de los trabajos adelantados en desarrollo de la Real Expedi­
ción Botánica del Nuevo Reino de Granada. Habiendo sido este uno de 
los motivos que le-trajo a Colombia por primera vez, y habiendo mante­
nido una buena amistad con el padre Enrique Pérez-Arbeláez, promotor 
de la publicación de la Flora desde 1929, el Dr. Cuatrecasas realizó en 
1938 gestiones tendientes a llevar a término dicha flora, esfuerzos que 
se vieron fallidos por el advenimiento de la guerra civil española. 

Por razones de tiempo y de distancia, era imposible reunir para este ho­
menaje a todos los amigos y discípulos de Don José, no obstante, la Aca­
demia logró agrupar más de una veintena de colaboraciones con las que 
sus autores se suman a la celebración propuesta por la Corporación. 
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